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Estudio dei Espiritismo. 

Una es la verdad: una la ciencia: la ciencia 

orítico-metodológica: l i ciencia lógica. La eien­

cia es el método en rccion. 

Seamos metódicos, y liusquemos con i5rde 

la verdad, en forma sislem'iticiy lógica, en to­

da la estension de esta palabra. 

Como naturalistas, (físicos, químicos, fisiólogos, astrónomos, geólogos, botánicos, 

zoólogos, etc.) debemos acumular hechos ciertos observados por nosotros mismos ó 

por todo testigo que reúna la.; condiciones de la crítica para ser creído. Est-os liechos 

se ordenan y estudian y según los procedimientos de la lógica, se buscan su causa y 

su ley. Así se enriquece La Ciencia: El Espiritismo. 

Los procedimientos lógicos son los mismos on todas las ciencias, empíricas ó racio­

nales: análi.sis, síntesis; inducción, deducción; observación, experimentación, hipótesis, 

etc; definición, división, clasificación, teoría, sistema, ciencia particular 

La historia universal es la Verdad manifestada, la lógica de los IkícIios, la ciencia 
conocida. 

En ella caben, todos los fenómenos. 

Be todos los órdenes. 

En ella todo es natural. 

Todo cuanto acontece es observable, axperimentabla..... susceptible de ser conoci­
do .según los diversos criterios de la verdad, sentidos, evidencia de la razón, concien-
cía, etc. 

Un hecho psicológico, una intuición, una luz teológica, un electo amoroso, una ver­

dad metafísica son analizables,.c/ew¿í'/íCOí, aunque nu se tofueíj¡ con ,1a. lijano.coa el 
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oido, con los ojos, etc., (el tacto es el único sentido externo según los desarrollos e s ­

piritistas, y las teorías fluídicas), poro los medios de su observación no son los mia­

mos que para disecar un cadáver, materialmente hablando. 

Bien penetrados del naturalismo universal podemos usar los procedimientos lógicos 

con la investigación de todo hecho complejo, porque sabremos aplicar conveniente­

mente las reglas de su crítica para no caer en error; pero si no sabemos lógica, es 

aventurado en el neófito espiritista llamar naturalismo á todo lo que acontece, si pien­

sa para observar ó experimentar, seguir el mismo procedimiento que con un mineral. 

Los fenómenos magnético-espiritistas son complejos casi siempre en mas ó en me­

nos grado. No sólo hay en ellos vibraciones fiuídicas, calor, luz, fuerza, sonidos, efec­

tos fisiológicos y quiraicos, sino que les acompañan frases intelectuales y morales. 

Por esto el neófito debo estudiar ante todo los hechos medianímicos sin perder 

nunca do vista las ordenanzas de la lógica, la cual nos dice que la bondad ó la belleza 

de una idea no se api-ecia como el peso específico ó la cristalización de una roca. Es 

fácil caer en este escollo de investigar sin lógica entre el naturalismo vulgar, que pa­

ra nada suele acordarse de la conciencia, ni da la razón intuida, ni del gozo amoroso 

de las almas místicas, ni de los cambios subjetivos, ni de la idea nueva en su géne­

sis, ni de cómo se verifica el progreso; ni del elemento libra de 'que procede una co­

municación con sus variantes de manifestación, ni de la ley de atracción espiritual, ni 

de otras muchas que se ignoran para declararse juez competente en la investigación 

da la verdad bajo sus infinitos aspectos. 

La investigación espiritista exige hombres sinceros, constantes, prudentes, y sobre 

todo, lógicos. 

Bajo este criteiio bien podemos cada cual dentro de su esfera investigar la Verdad, 

seguros de encontrarla; y proponernos la solución amplia de grandes problemas: 

¿Cómo y por qué el magnetismo es agente terapéutico? 

¿Cómo y por qué el fluido cambia las propiedades químicas de ciertos cuerpos, toma 

formas sensibles, fugaces y variadas en luces, condensaciones, contornos vagos y ros­

tros humanos, etc.? 

¿Cómo y por qué se producen sonidos y movimientos en ciertos objetos sin un agente 

físico que los produzca? 

¿Cómo y por qué la fuerza del fluido, ó sus propiedades, gobierna y dirige á la so­

námbula y la dá facultades trascendentes? 

¿Cómo la fuerza universal dá al médium ignorante lucidez intelectual, ó bien agita 

su brazo ó su lengua para desarrollar conceptos sublimes en las ciencias ó en la filo­

sofía?.... 

Los problemas del Espiritismo son innumerables. 

Para estudiarlos no basta la observación propia; es necesaria la cooperación de todo 

hombre estudioso, su solidaridad y comunicación, por medio de la creación de círculos 

y de periódicos donde se discutan los hechos y se expongan al análisis científico, bajo 

una marcha racional. 

y aun no basta esto con hechos de la trascendencia espiritista; es necesario que en 

estos cíi'culos haya espíritu rehgioso, profundo, atento y respetuoso á la Verdad mis-
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ma, la cual con sus fases de sublimidad no entra por el sentido del T A C T O , (vulgar­

mente hablando), sino por la iluminación del alma, y la humildad, que es el papel que 

corresponde al sabio que está persuadido de su ignorancia ante la Verdad absoluta y 

ante la ciencia de la humanidad terrena. 

Nadie puede pretender no recibir enseñanzas de los demás, ni declararse maestro 
de todos. 

Por esto la solidaridad es tan necesaria como la . humildad y el respeto á toda 
creencia. 

De la mancomunidad en las investigaciones de la Verdad, nacerá un germen fecun­
do que agrupará á los hombres en torno de un Ideal santo y sublime, unitario y a r ­
mónico. 

Es, pues, necesario que la investigación espiritista, cuya parte fenomenal es físico-
psicológica, se baga siempre con espíritu atento y conciliador, no desaprovechando el 
modo de ver de cada uno, siempre que satisfaga nuestra razón y nuestro sentimiento 
y conduzca á la V E R D A D . 

Así podremos, siendo naturalistas, llevar la esfera del naturalismo á su extensión 

infinita, universal; y no sólo estudiar los dinamismos espiritualistas, vitalistas ó ma­

terialistas con sus cori'ientes elóctrícas, y sus emisiones de efiuvios, y sus propiedades 

térmicas, armónicas, métricos, luminosas, etc., sino que íi'omos acopiando hechos para 

la formación lenta de La Ciencia Única de la Armonía, que ha de descubrirnos los 

misterios que unen el cuerpo con el alma; cómo ésta se emancipa parcial ó totalmente 

de aquél; cómo se enlazan; cómo se influyen; qué leyes rigen á los dos; qué poder 

t i e n e el hombre sobre esas leyes pai-a modificarlas; cómo el espíritu se sirve del fluido 

para su cambio de formas y sus manifestaciones; cómo se depura el alma á través de 

los filtros por la matei-ía; cómo se verifican los sueños en su infinita variedad; qué son 

los presentimientos, las visiones de lejanos paisajes, la doble vista y los mil y mil 

problemas que el magnetismo y espiritismo han puesto sobre el tapete de la ciencia 

contemporánea, para aunar los esíuerzos del médico con los del ingeniero, y al psicó­

logo con el astrónomo, y al artista con el metafísico, al economista con el historiador, 

al filósofo con el místico, y á todos los hombres entre si on una alianza santa y eterna. 

jQué debe, pues, ser el Vademécum del espiritista práctico que cultiva las ciencias 
naturales con preferencia á las demás? 

Debe ser, además de la lección quo reciba de todos y de su api'eiidizaje continuo, el 

cuadro de sus observaciones y estudios, de los problemas en que debe trabajar y dis­

cutir, bajo el aspecto médico, astronómico, geológico, cosmológico, antropológico, etc. 

Debe ser el extracto de los problemas quo la ciencia contemporánea discute en el pro­

greso de las especies, en el análisis espectral, en las grandes aplicaciones de los agen­

tes como fuerzas motrices, en los adelantos científicos hacia su unidad y en todo 

lo que es del dominio de la ciencia llamada vulgarmente positiva, con toda su t ras­
cendental filosofía. 

Sí á Ci'oükes añadimos la práctica general de la filosofía y moral espiritistas, sei'ia 

un espiritista práctico del naturalismo. 

No todos pueden hacer aisladamente lo que hace una índi\ idualidial ilustrada: pero 
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juntos de seguro pueden más porque eueíitah bón éWtérios superiói'eá i quien 60!ísult#/ 

Al hablar del naturalismo, no süpbnemos que el afiliado á nuestros circuios sea po ­
sitivista, sino que es espiritista, pero que cultiva esta rama de ciencias 'con superio­

ridad á las otras, y que debe seguir su vocaciah para (̂ Vie seáh Itts írtitóS más pY'oVé-

chosos, pero sin Olvidar el cultivo y aprendizaje dé lo demás, para su desaifollo 

armónico é integral. 

Esto lo saben todos los espiritistas; pero damoiS las éisplicaci'ones ptrctídetiteá, para 

los neófitos del armonismo, para refrescar en todos la memoria del ancho cam'po qne 

nos ofrecen las ciencias naturales; y para que todos nos alentemos én la ^enda dé la 

solidaridad. 

El vademécum debiera ser el repertorio de las observaciones, y experimentos, y 
un folleto de consulta para la colección sistemática y ordenada de los fenómenos es­
piritistas. 

COMO PSICÓLOGOS. 

¿Qué es la intuiciun? 

¿Qué la inspiración? ^ 

¿Cómo brota del alma la idea progresiva? 

¿Hay atracción y solidaridad en el mnndo moral como en el físico? 

¿Qué son los estados diversos del alma influida por la noción y sentimiento de lo 

divino que habla eu la conciencia? 

¿Qué es éxtasis? 

¿Qué es deliquio, arrobo, ó las modificaciones subjetivas del misticismo, como he­

chos reales y evidentes, de que afirma la conciencia que siente? 

¿Qué es la revelación en sus inflnitas formas? 

¿Cuál es la causa de todos los hechos medianímicos? 

¿Qué papel juega en ellos el alma que recibe el comunicado, y qué servicio desem­

peñan sus fluidos? 

Los problemas marchan enlazados íntimamente en todas las esferas. 

El psicólogo y el fisiologista necesitan ayuda recíproca, para penetrar en los estu­

dios importantísimos del períesp!)-itII, cuyo conocimiento está llamado á ejercer una 

verdadera revolución en las ciencias humanas. 

¡Qué campo más vasto y más nuevo se abre ante nosotros lleno de asombros, de 

enigmas, de maravillas y de grandiosos beneficios! 

Pero la esfera psicológica no se limita esclusivamente á /os estudios de la me­

diumnidad y sus comunicaciones sino al conocimiento propio, al NOSCK T E IPSUM', 

que hemos de realizar con nuestros esfuerzos y las enseñanzas de los espíritus á fln 

de lograr el progreso. 

Aquí es donde caben extensísimos y variados planes para el espiritista práctico; 

ora examinando su conciencia y formando el cuadro de sus vicios para com­

batirlos diariamente, y vencerlos en la lucha de la voluntad contra nuestra limita­

ción histórica; ora formando el catálogo de las victorias que consigue en su virtud 
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práctica, ó de las obras de caridad ejercidas por el bien raismo y no por interesado 
móvil de recompensas futuras. 

A esta esfera corresponden N U E S T R O S I J E B E R E S ; los procedimientos para educamos 

y educar; y el progreso libre y meritorio. Î t'n'> .«••¡'.•JÍ? 
Ella es el alma de todas; y el espiritista verdad ro, debe siempre buscar á través 

de todos los cambios y mudanzas, el factor eternj y constante que realiza el producto 

de la creación, mediante la práctica de las leyes que le fueron impuestas. 

No es posible completar por muchos desarrollos que se dieran, el índice de un Va­

demécum para el espiritista practicó, dedicado á su cultivo espiritual, una vez que 

este es infinito como su progreso, y desdo el ideal á cuya realización aspira el sabio, 

basta el ideal que desarrolla el ignorante, hay tantos grados como gerarquías innu­

merables pueblan los universos. 

CÓMO C I E N T Í F I C O S . 

Probada la certeza de los,hechos medianímicos y sus causas espirituales: 

1.° Como necesidad de la solidaridad de espacios y gerarquías en la Asociación 

Integral Humana ó sea del orden senario universal. (Hugo Dohertes: La cuestión 

religiosa según la ley de la serie; Biblioteca societaria.) 

8.° Como estados psicológicos diversos por la presencia y acción de lo divino en 

lo humano; (Subjetivismo alemán: escuela de Schelliormacher.) 

3.° Por la metafísica teológica {Teólogos racionalistas: hegelianos místicos.) 

4." Por los hechos universales de tiempos y pueblos: (milagros de todas las teo­
gonias y cosmoeronías.) 

5.° Por la creencia religiosa es preciso después de todo esto crear un nuevo orga­

nismo científico que dé forraa unitaria á la ciencia nacida de esos hechas; y cómo en 

estos hechos lo de menos es su parte material, y lo mas es su contenido moral, meta­

físico, ú orgánico-científico; resulta qué la ciencia así formada del Espiritismo será la 

ciencia progresiva, la ciencia única, que tiene un principio y un fin invariables, que 

es Dios, y un elemento eternamente perfectible que es el sujeto cognoscente. 

Pero la ciencia es incompleta para realizar todo nuestro ser: No olvidemos esto 
jamás. 

Aun cordinando todos los elementos de la ciencia, de la historia vulgar, filología 

crítica, mitología comparada, etnografía y arqueología, biología en general, moral, 

sociología, derecho, economía, aun agrupando en unidad armónica la cosmología, 

antropología y teología con sus variedades, y formando la religión como remate de la 

ciencia y de la filosofía de toda la historia cumplida, en una eiencia de la religión 

como pretenden los más aventajados sabios contemporáneos que militan con las escue­

las avanzadas de Hegel ó de Wronsky; aun buscando á través de todos los conoci­

mientos el Bato Inmutable que escribe progresivamente los destinos universales; aun 

así, digo, quedan al alma goces infinitos que sentir, y delicias grande^ á que aspirar; 

goces y delicias que no se logran por la idea, sino por el sentimiento, cuando se es­

tremece el alma b^o lo.s impulsos qî e dan los lazos amorosos con Dios, medíante la 
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£ 1 adulterio. 

I. 

Habiendo llegado á nuestio poder un artículo con el mismo titulo que llevan estas 
líneas, lo hemos leido detenidamente, porque trata do un asunto que bien merece 
pensarse. 

Ignoramos el nombre del autor de tal escrito: pero lo felicitamos sinceramente, por­

que ha puesto, como se suele decir, el dedo en la llaga. 

El adulterio ha sido, es y será, el cáncer que corroe á la humanidad; su estirpacion 

hoy por hoy, es imposible; porque el deseo de lo injusto está inoculado en nuestra 

sangre, ese vicio fatal está tan generalizado, que ha tomado carta de naturaleza en 

todas las clases sociales; y el abuso constituido en costumbre, casi, casi, ha formado 

una ley bastarda. 

Hablando con un amigo nuestro de este asunto, le dijimos que pensábamos escribir 

algo sobre eladulterio. Aquel nos miró, se sonrió, se encogió de hombros, movió la 

cabeza, arqueó las cejas, y nos dijo con ese acento lijero que se emplea para hablar 

de las causas perdidas: 

—¡Qué demonio! nadie en el mundo está libre de esa culpa, que hasta los mntos 

se alegran de ver una cara btiena. 

—Y bien, no encuentro la razón, que porque un vicio sea general, so deba conver­

tir en virtud. La cantidad no avalora su calidad. Mirad cuanto abunda la zizaña. 

¿Se la deja por esto que le quite su savia al trigo? no; que bien nos cuidamos de a r ­

rancarla; pues del mismo modo los vicios sociales, no porque sean tolerados, serán 

nunca santificados; y por lo mismo que es un mal poco menos que incurable, es por 

lo que se necesita un reactivo más enérgico. '"̂  

hice un espíritu, «que en nue.=tro planeta sufrimos los grandes males, pero que no 

buscamos los grandes remedios, porque nos falta el mutuo respeto, que es la base 

sóhda de toda sociedad bien organizada, que del respeto recíproco de la familia entre 

sí, nace el respeto general, que es lo que sostiene el equilibrio de la unión social.» 

Nada más cierto; el padre debe ser el espejo de sus hijos. 

La madre, la religión de la familia. 

Escuchad lo que sobre esto dice Michelet, refiriéndose á la mujer: 

«La educación do la niña es hacer una armonía, es armonizar una religión. 

?antificacion de nuestras obras por medio del amor y la virtud. Esto es superior k to­
do lo humano. 

Esto uo se conoce: se siente. 

No se explica: se goza. 

,;, No es la aspiración al progieso: es el progreso: la fusión del ser finito en el ser 

infinito: la presencia de Dios. 

La ciencia es un medio: la virtud un fin. 
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»La mujer es una religión. 

íLa madre sentada ante la cuna de su hija, debe decirse: 

»Tengo aquí la guerra ó la paz del mundo, lo que turbará los corazones ó les dará 
ia paz y la rica armonía de Dios. 

»La mujer es un frágil vaso de incomparable alabastro, donde arde la lámpara de 

Dios. > 

Pues bien, para que la madre pueda educar bien á sus hijos, es necesario que se 

vea amada de su marido; porque una mujer celosa, se torna irascible, no tiene indul­

gencia para nadie y muchas veces, cuando por miedo no tiene una reyerta con su 

marido, paga el corage con sus hijos, se impacienta, los golpea, y hay momentos que 

hasta los mira con repulsión, por ser hijos de un hombre que es el tormento de 

su vida. 

Cuando se dice vulgarmente que el pecado de la mujer trae consecuencias á la fa­

milia, en tanto que el hombre por tener ciertos devaneos nada trae á su casa, esto es 

nn error, y un error gravísimo, porque el mal, siempre, siempre será la ausencia 

del bien. 

El hombre casado que sigue el vértigo del placer, primero mortifica á su mujer. 

Si es buena y sufrida la convierte en una mártir, y si es un espíritu lijero la hace 

caer; y los hijos, si ven sufrir á su madre, principian por despreciar á su padre en el 

fondo de su alma; y si ven que el uno corre por Flandes y la otra por Aragón, la edu­

cación de aquellas criaturas es viciada y desde pequerlos se declaran independientes, 

porque nada tienen que respetar. 
Nos dirán á esto que la sociedad lo adultera todo, y que el vicio es como suele de­

cirse, una segunda naturaleza. 

Pues bien, por lo mismo que nos abruma con su inmensa pesadumbre, es por lo 

que es necesario poner de relieve todo el mal, todas las funestas consecuencias que 

reporta á la sociedad el vicio del adulterio, tan imperdonable en la mujer, como en 

el hombre. 

Pensamos escribir una serie de artículos sobre este asunto de tanta trascendencia; 

y aunque estamos convencidos que serán gotas de agua perdidas en el occeano, quien 

sabe si alguna inteligencia más adelantada que la nuestra, sentirá impulsos de escri­

bir sobre esta materia, si lee estas líneas. 

Bueno es arrojar la semilla, por si alguien quiere seguir sembrando. 

El mal viene de muy a'rás. 

Viene de la tolerancia del vicio. 

Viene del desamor de la familia. 

Viene de que la mujer vive sola, y el hombre demasiado acompañado. 

El hombre después de ganar el pan para su larailia se vá al café, al casino ó cual­

quier parte á pasar el tiempo, y cree que cumple con su misión, porque les dá á ios 

suyos el pan del cuerpo, y no la cumple más que á medias, porque no les dá el pan 

del alma. 

La mujer, que Proudhon la llamaba la desolación de lojuslo, (y en esto tenia 

muchísima razón,) aun cuando sea buena, no basta por si sola para educar á sus hi-
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jos; es demasiado débil, condesciende con sus hijos hasta la flaqueza, ó ti'aspasa los 

límites de la severidad, porque siorapro ha de ser estremada en todo, hablando en 

genal se entiende. 

La mujer es un niño que constantemente necesita un preceptor á qnien amar, y á 

qnien respetar. ¿Y quién la servirá mejor de maestro que su marido? Mas, ¿se educa 

a la mujer teniéndola como una nodriza de los pcíjucfios, y como un ama de gobierno 

para que cuide la casa, no estando al lado de ella más que el tiempo necesario para 

comer y dormir? no, mil veces no. 

Sobre este mismo tema escribió el gran Michelet dos obias notabilísimas, dignas 

de profundo estudio. La una es La mujer, y la otra, El sacerdote, la mujer y la 

familia. Nosotros no somos nada en el mundo, pero hombres que valen mucho, t ie­

nen acerca de la familia la misma opinión que nosotros. 

-i><jada familia es la crisálida de una nación. 

Cada mujer puede ser la .salvación de un pueblo. 

Y no se crea que el adulterio consiste únicamente en la consumación de un acto 

material. No diremos nosotros como decia Camprodon en Flor de un din: 

Según vos, no ha delinquido 

En no violando el pudor. 

Que debe á su propio honor 

Mas que al nombre del marido. 

Suponiendo que así fuera. 

Estáis muy equivocado; , 

No le basta al hombro honrado 

Felicidad tan grosera. 

Así es; la mujer que no ama á sn marido y que no le dá mas que su cuerpo, es 

mucho más despreciable que la infehz prostituta; porque esta, á veces se vende por 

hambre. 

Estas reflexiones nos han hecho recordar una historia tristemente cierta, que va­

mos a referir para que se vea que el adulterio, descendiéndolo al más desenfrenado 

sensualismo, ó elevándolo al más poético y encantador esplritualismo, siempre, siem­

pre será una planta venenosa, cuyos frutos daián la muerte. 

I I . 

Conocimos hace muchos años á una señora viuda que tenía una hija. Bmma, adora­

ba á su pequeña Ester y era para ella más que una madre tierna, una madre perjudi­

cial, porque no viviendo más quo de su trabajo, (dando lecciones de piano,) crió á 

Ester en la holganza más completa, y la dejó seguir libremente el vuelo de su fan­

tástica imaginación. 

Ester llegó á cumplir 15 años y tenia un talle da síltide, una cabellera magnífica 

de un rubio pálido, que armonizaba con sus rasgados ojos azules, lánguidos, sofltii 

dores y con su frente blanco marfil. 

Sabia escribir versos dulces como su alma. 
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Bailaba con la lijereza de laS hadas, parecia una ráfaga de bruma cubierta 

de flores. 

Declamaba con el arrebato de la pasión, y soñaba con un castillo y un caballero, 

que on el silencio de la noche le contara una historia de amor en antiguo romance 

castellano pulsando una lira de ébano y nácar. 

¿Cumplió Bmma con la misión de educar á su hija? No; porque las mujeres no vie­

nen á este mundo únicamente para escribir versos y soñar en novelas: vienen para 

desempeñar un papel mucho más importante, vienen para crear una familia hablando 

generalmente. • 

Ester fué sorprendida en sus locos sueños por un joven de escasa fortuna, pero de 

un gran corazón que la ofreció su amor y su nombre, y ella sin saber nada de la pro­

sa de la vida, se dejó conducir ante ol altar muy contenta y muy satisfecha, porque 

lucia un riquísimo traje de desposada, con el cual todos la decían que estaba en­

cantadora. 

Ester se casó únicamente por lucir una corona de azahar. 

Al día siguiente de su enlace, nosotros emprendimos un largo viaje y estuvimos 

algunos años sin verla: cuando la volvimos á ver, la niña era una mujer, y una mujer 

muy desgraciada. 

lístor era adúltera de alma, no de cuerpo; pero su vida era un i'ifierno. 
Veia on su mai'ído un hombre bueno y digno, que la quería más que á su vida, pe­

ro sin arrebatos novelescos, y ella siempre enfermiza y desdeñosa, evitaba todas las 

ocasiones para que nunca su marido dejara en su frente la huella de un beso. 

En cambio, protestando oxigoncias sociales y para ver si se aliviaba de su tenaz 

melancolía, acudía á las reuniones, á los paseos, á los bailes y á los teatros, para mi­

rar á varios seres que la enloquecían con protestas de amor, y volvía á su casa calen­

turienta, impaciente, nerviosa; y el llanto de sus pequeñas hijas la molestaba; y 

rehusando toda compañía, hasta 'a de su esposo, se dejaba caer en su lecho diciendo 

que estaba enferma, y realmente tenia una doloi.cia terrible, la dominaba el r e ­

mordimiento. 

Muchas veces al declinar la tarde, solía ir con nosotros al campo; y ante la majes­

tad del crepúsculo, aquella infeliz presentía la grandeza de Dios, y se confesaba con 

él, exclamando: 

—«¡Dios mío! ¿por qué consentistes en mí casamiento? si yo no nací para casada, 

mis hijos me abruman, mí marido me fastidia, porque no es la realidad de mi sue-

íío Yo quiero el mundo del arte, las noches de gloría, la vida del aplauso y de 

las sensaciones, no esta monotonía. 

»Mi esposo me dá lástima, porque por mí catisa es desgraciado; y yo me sublevo 

contra mi misma, al ver que tengo los elementos do la felicidail terrestre, y sin em­

bargo, ¡Dios mío! yo soy muy desgraciada, yo sufro horiiblemento.» 

Y la infeliz lloraba sin encontrar consuelo. 

Aquella posición tan crítica se fué haciendo insostenible, su marido le pedia cuen­

tas de su injustificado desvío: ella no sabia que contostarle, y solo le aseguraba que 

no manchaba su nombre; pero á él no lo bastaba poseer su cuerpo, quería su alma, su 
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sentimiento y su aspiración, y herido en lo más vivo, tomó nna resolución que nadie 

hubiera creído en él, porque era hombre de un carácter sumamente pacífico, r i ­

sueño, jovial, condescendiente con sus hijos y con Ester, hasta llegar á la debilidad. 

Mas él sonrió mientras se creyó amado, en tanto que con su buena fé respetó los 

caprichos y niñerías de su mujer, pero al convencerse de que no le amaba, se despi­

dió de ella con la sonrisa en los labios, diciendo que iba á un pueblo cercano 

por ocho dias. 

Efectivamente se marchó; y dos dias después, le mandó á su esposa la siguiente 

carta: 

«Ester; jamás en mis locuras juveniles compré las caricias de ninguna mujer, que 

para mí, la materia sin el alma, no tiene valor ninguno; y al convencerme que mi es ­

posa me ha dado únicamente su cuerpo, reservándose la virginidad de su alma, yo 

que en la tierra, sin una acción ilegal, no puedo encontrar otro ser, porque estoy l i ­

gado á tí, ante Dios y ante la ley, rompo con mi muerte estos lazos; y ruega á nues­

tro padre celestial, que me conceda encontrar un alma en las regiones de la eternidad. 

» G E S A R . » 

Ester al leer esta carta quedó herida de muerte. 

Aquel amor vehemente y aquel trágico desenlace, superaba á todos sus sueños; y 
amó realmente á ^u ma.ido, cuando fué á pedirle perdón de sus locuras en la tumba 

del infeliz suicida. 

El remordimiento se encargó de vengar al esposo ultrajado. 

Ester se fué consumiendo poco á poco, y un año después, murió en la mayor des-

sesperacion, porque dejaba en la tierra tres niñas, sin más amparo que la clemencia 

de Dios. 

La muerte de Ester no inspiró lástima á nadie, así es que en su agonía no escuchó 

una palabra de consuelo; según nos han asegurado, pues estábamos muy lejos de ella 

cuando dejó su envoltura. 

Cuando regresamos á Madrid, fuimos á ver á sus pobres hijas que estaban muy 

bien recomendadas, en el hospicio de Sta. Isabel, y al verlas, nos hicieron derramar 

amargas lágrimas, porque recordábamos á su madre, que fué en parte víctima de la 

mala educación que recibió. 

La enseñaron á vivir para sí, y luego no supo vivir para los demás; gastó en un 

lujo inútil la escasa fortuna de su marido, y no dejó á sus hijas más herencia que el 

pan amargo de la caridad. 

Las madres son responsables del mal ejemplo que dieron sus á hijos, y si estos 

apesar de todos los esfuerzos son rebeldes á las leyes morales, quédanle á lo menos á 

las madres la tranquilidad de decir: Yo hice cuánto estuvo en mi mano. 

La historia que hemos referido es espantosamente cierta. 

El adulterio, sea en el terreno que sea, siempre producirá el estrago. 

Ester por nada del mundo hubiera acudido sola á la cita de un hombre, no supo en 

su vida ir sola á la iglesia, pero fijaba sus ojos con delicia, en billetes perfumados 

qne llegaban hasta ella cuando tocaba el piano ó bailaba en las reuniones. 

Guardaba flores de sus galanteadores, vivia, en fin, la vida de los recuerdos, y la 
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mujer casada, la madre de familia, no debe tener más mundo que su marido y 
sus hijos. 

Nos dirán que nadie vive en las estrictas reglas de la moral. 

Nosotros decimos que sí; hemos conocido fohzmente á algunas familias, que su ca­

sa nos parece un templo: sí; un verdadero templo es la morada donde el marido en­

cuentra su distracción instruyendo á sus hijos y á su mujer. 

El bien no tiene más que un camino, dejemos subterfugios á un lado, y los espiri­

tistas que sabemos mejor que los demás, que todo, todo se paga, debíamos más que 

nadie evitar el adulterio. 

Primero, porque nos llamamos los apóstoles de la buena nueva, y no debemos 

manchar nuestras vestiduras con mancha tan indeleble. 

Segundo, que sabemos muy bien la gran misión que tienen los padres en educar 

á sus hijos, y mal puede reprender, aquel que no se sabe corregir. 

I I I . 

¡Espiritistas! vosotros los que tengáis más elocuencia que nosotros. 
Mas talento. 

Mas conocimientos. 

Que poseéis esa magia sublime llamada genio. 

Los que tengáis el poder suficiente de atraer con vuestra palabra. 

De convencer con vuestra persuacion. 

Los que sois en fin los apóstoles del cristianismo puro. 

Predicad sobre el adulterio y haréis un gran bien á la humanidad y á vosotros 

mismos. 

Dice Michelet, que «.con el amor el hombre tiene alas > Pues bien; nosotros los 

espiritistas que decimos con Víctor Hugo: «que si no hubiese amor se apagaría el 

sol,» nosotros que comprendemos que el amor será la regeneración de la humanidad, 

somos los primeros que debemos decir á la mujer: 

¡Madre! ¡de tí depende elporvenir de los pueblos! 

¡Y tú, rey de este mundo! 

¡Soberano de la tierra! 

¡Hombre inmortal! 

¡Tú que has progresado bastante para convertirte en protector de la mujer! 

¡Tú, que le has dado dirección al rayo! 

¡Tú, que has medido los planetas! 

¡Tú, que lanzastes la brújula en los mares! 

¡Tú, que has elevado el globo en el espacio! 

¡Tú, que le has arreliatado al vapor el secreto del viento! 

¡Tú, que has perforado las montañas! 

i Tú, que has canalizado los mares! . 

¡Tú, que has unido los continentes por un abrazo eléctrico! 

¡Tú, que tienes en fin tanto poder! ¿por qué no te dominas á ti mismo? y asi po-
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Remitido. 

Sr. Director de la «Revista de Estudios Psicológicos.» 

Hermano en creencias: Adjunto le remito un trabajo medianímico, precedido de al­

gunas observaciones que hemos creído conveniente hacer para ilustrar el caso, espe­

rando se servirá darle cabida en su poiíódico, de lo que le quedará agradecido S. S. 

A . y H.—José Escobet. 

Vivía en santa paz cierto matrimonio, cuya casa visitaban dos ó tres amigos del 

marido, los cuales intentaron varías veces abusar de la coníianza que se les dispensa­

ba, pretendiendo turbar la tranquilidad de la familia. 

No parece sino que la pobre consorte había venido á este mundo para luchar conti­

nuamente con la pasión dosenfrenada de algunos hombres sin pudor y sin conciencia, 

fingiendo amistad para conseguir sus brutales instintos. El caso era grave para la po­

bre víctima, y su excesiva prudencia hacia la situación más difícil todavía. En este 

estado pidió protección al cielo para librarse de los seductores; su espíritu se reanimó 

y sintiéndose impulsada á escribir, recibió la siguiente comunicación medianímíca: 

COMUNICACIÓN. 

«Para que seas fuerte contra los seductores que están dominados por influencias 

perversas, voy á referirte las terribles consecuencias que inevitablemente ha de sufrir 

la mujer adúltera. 

»Por mucho que se oculte la falta, llega un día que por mil medios y hasta por los 

mismos seductores, todo se descubre y el marido se entera. Supongamos, sin embar-

drás educar á la mujer, ijuc sin tu amor, ó mueie con la resignación de los mártires, 

ó so olvida de sí misma y es el oprobio y la vergüenza de su sexo. 

¡Espiritistas! no consiste el espiritismo en evocar á los muertos, para entreteni­
miento de los vivos. 

Consiste en instruirnos. 

En mejorarnos. 

En moralizarnos. 

¿No estamos convencidos que del presente depende el porvenir? 

;,Pucs entonces, qué nos detiene? 

Demos el primer paso, que así como en la pendiente del vicio empezando á bajar 

se desciende liasta el abismo, del mismo modo en la escala del progreso, después de 

subir el primer escalón, ascendemos rápidamente hasta llegar á los mundos de la luz. 

No dejéis de anatematizar el adulterio, porque sea un pecado general; quo los 

grandes males, son los que necesitan los grandes remedios; y el adulterio es la gan­

grena social. 

¡Horrible enfermedad! más uo nos asustemos, que todas las dolencias se curan, si 

elegimos por médico á Dios. 
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go, que este lo ignora todoj ¿cuál será tu situación cuando el tribunal de la opinión te 

condene como culpable de tan feo crimen? ¿Crees por ventura que el hombre seductor 

se contenta con la satisfacción de sus brutales deseos.? No para aquí su perfidia, sino 

que no se halla completamente satisfecho hasta que hace alarde de lo que el miserable 

llama su conquista. 

»Las tentaciones son pruebas tremendas á las que es menester oponer una moral á 

loda prueba, y luchar con decisión contra toda influencia oculta ó maaiflesta, con las 

armas de la virtud y de la oración, eleviindo el pensamiento á Dios para que seáis 

protegidos por vuestros buenos Espíritus. Este auxilio no falta nunca por mil medios 

y modos distintos, al que con propósito firme do no sucumbir á las malas sugestiones, 

10 implora. 

»Hé aqui una prueba de lo que acabo de manifestarte: aquí me tienes en manifes­

tación tangible para tí, dándote un consejo; pero no olvidéis quo para que el mérito 

del triunfo sea ver'daderamente vuestro, debéis luchar sin tregua, siempre escudados 

por la práctica de la moral más pura. 

>Si hubieras sucumbido a los halagos y adulaciones de tus seductores, ¿qué seria 

de tí? perdida la calma, abandonados tus hijos por tu falta de autoridad, obligada á 
vivir con la persona ((ue hubieras ultrajado con tu perfidia, ¡qué terribles remordi­

mientos turbarían los dias de tu existencia! 

»Mil temores te asaltarían, y obligada á mentir siempre para salvar todas las apa­

riencias de una falta cometida en un momento de abandono, entreg.indote á la detes­

table sugestión de seres degradados, el cielo y la paz de tu casa se hubieran conver­

tido en un terrible suplicio, peor que todos los infiernos que la imaginación del hombre 

pueda inventar. 

»La sola presencia de tu marido te hubiera parecido la de un inexorable juez pro­

nunciando tu sentencia, y á la menor reconvención suya, el grito de la conciencia hu­

biera ahogado en tu pecho la defensa, considerándote siempre culpable, siempre cr i ­

minal. 

>¡Qué terribles consecuencias arrastra siempre consigo una falta de esta naturaleza, 

hija mia! Y ¿quién asegura que no sea la misma esposa la que divulgue la falta á su 

11 árido, en uno de esos momentos de profundo sueño y terrible pesadilla? 

»A muchas otras consideraciones da lugar esa falta. Nos aflige mucho que el mal 

tome tantas proporciones en todas las clases de vuestra corrompida sociedad, y es 

preciso que extirpéis ese cáncer; esa ponzoña que envenena y destruye la más santa 

de las instituciones que tenéis en lo que llamáis vuestro mundo civilizado. El flngido 

amor del seductor dura sólo el tiempo que emplea en subyugar á su víctima; el amor 

de la familia es el lazo que Dios bendice, y dura hasta más allá de la tumba. 

»No'quei'ais, por un momento de extravío de cualquiera de los consortes, ocasionar 

desgracias sin cuento á todos los seres que Dios ha confiado á vuestro cuidado, do las 

que seréis los primeros responsables, después de perder toda una existencia de expia­

ción y de pruebas. 

»Toda infracción á la ley tiene su condigno castigo; ante la divina justicia no hay 

medio de evitar las consecuencias que ha de sufrir el que la ha infringido. Dios per-
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IV. 

E!l Planeta V < ^ n u 9 . 

(Conclusión.) 

Entre las diferencias que ofrecen los planetas Tierra y Venus, llama primeramente 

la atención, el calor que este último recibe del Sol. El sol del cielo de Venus es de un 

diámetro, la tercera parte mayor que el que vemos nosotros, y su superficie aparente, 

á la cual corresponde su intensidad calorífica y luminosa, es mayor que la del nnestro 

en la proporción de seis á nueve. Tal sol abrasaría sus regiones ecuatoriales si tuvie­

sen la misma vida que las nuestras. 

Según numerosas observaciones, el eje de Vdnus forma un ángulo de ."55 grados con 

el plano del ecuador, de donde resulta que las estaciones allí son más intensas que en 

la Tierra, y como el año es más corto, son también más rápidas, pues cada una sol o 

dura cincuenta y seis días. Estas circunstancias dan la curiosa y original sucesión 

siguiente de estaciones; 

«En el equinocio de primavera, un estío más sofocante que nuestros calores tropi­

cales; cincuenta y seis dias más tarde, en el solsticio de estío, un tiempo análogo á la 

primavera de nuestras regiones templadas, con la diferencia de que la noche allí es 

muy corta; cincuenta y seis dias después, un segundo estío tan ardiente como el pri­

mero, que llega al eíjuinocio de otoño; en fin, en el solsticio de invierno los dias son 

más cortos y el frío no menos intenso quizá que hacia nuestro círculo polar. Para su­

frir estas variaciones es preciso que los seres vivientes estén allí organizados de otro 

modo que los nuestros. Lis grandes zonas que se extienden enti"e las dos precedentes, 

y que son á la vez tropicales y polares, tienen climas intermedios entre los dos límites 

que acabamos de considerar. Bien que se habite cerca de las regiones ecuatoriales ó 

de las regiones polar-es, hay que sufiñr grandes alternativas de calor y de frío, de se­

quía y de lluvia, de vientos y de tempestades.» 

En los polos, sometidos á su vez a u n sol casi vertical, no pueden acumularse la 

nieve y el hielo;'viene pronto el deshielo y la primavera pasa como un sueño; la zona 

tórrida y la zona gracial invaden la una á la otra y reinan ¿ su viz en las regiones 

que entre nosotros forman las zonas templadas. De ahí provienen constantes agitacio-

dona cuando hay un sincero arrepentimiento, pero es preciso redimirse volviendo á 

empezar la tarea que no supo cumphr en su perdida existencia. 

»Vivid siempre prevenidos contra las sugestiones de los malos Espíritus, que se 

aprovechan de vuestras debilidades y ven el ílanco que tenéis más vulnerable, por el 

cual os atacan con facilidad para haceros caer en la tentación, desprestigiándoos 

y logrando de este modo haceros despreciables en todas partes. Acudid á la oración, 

poned en práctica la moral del Espiritismo y saldréis triunfantes de esa terrible 

prueba.» 

Las tierras del Cielo 
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nes de la atmósfera, á travos de cuyo velo es tan difícil la visibilidad de los continen­

tes de Venus. 

«Las investigaciones'geográfieas indican que los mares de ese planeta se extienden 

principalmente á lo largo del Ecuador, y que son más bien mediterráneos que vastos 

océanos; los extremos del calor y frió están templados por la influencia de esas aguas, 

y podemos pensar que sus regiones más favorecidas son las orillas de esos mares inte­

riores. Allí, sin duda, es donde viven las naciones más florecientes de ese planeta.» 

La raza superior que lo habite, los seres en que ha incarnado el alma razonable, d i ­

fieren probablemente de forma con la nuestra, porque descienden zoológicamente de 

las especies animales que les han precedido en ese mundo y han debido aquellos con­

sol var la forma orgánica general; y como la intensidad de la pesantez es la misma en 

Venus que en la Tierra, y habiendo también jugado allí la respiración el principal pa­

pel, la especie humana de ese planeta puede diferenciarse menos de la nuestra que la 

que habita en Marte, aunque deba estar dotada de un medio de locomoción distinto 

del que poseemos aquí abajo. 

Lejos de gozarse en Venus una primavera perpetua y las deicas un verdadero 

Edén, como algunas descripciones imaginarias pretenden, deben sufrirse allí rudos 

contrastes por las alternativas de invierno y de verano, con más intensidad que en la 

Tierra. La densa otmósfera que le rodea, frecuentemente sembrada de nubes, las cor­

rientes atmosféricas que la surcan, los vientos y las lluvias, las nieves y las nieblas, 

los meteoros, las tempestades, los huracanes, los fenómenos aéreos, desde las magni­

ficencias de las salidas del sol hasta las suaves tintas del arco iris, todos esos movi­

mientos, toda e s a vida sefíala al planeta que nos ocupa la inducción, basada en las nu­

bes que observamos en su atmósfera, que solo pueden provenir de la evaporación de 

los océanos, y corroborada por la existencia de mares que han demostrado las inves­

tigaciones, y por el acentuado relieve geológico de aquel suelo. 

Ese relieve debo producir, allí como aquí, montañas y valles, mesetas y llanuras, 

paisajes variados donde S 3 goce la luz del sol á diferentes horas del dia, campiñas que 

se adormezcan por la tarde después de que se oculte el astro radiante, lagos que r e ­

flejen durante la neche las brillantes estrellas del tírinamento. De lo que el anteojo, el 

telescopio y el espectro nos han revelado, y juzgando por analogía, puede deducir­

se que la vida debe ser en Venus muy parecida á la nuestra. Hasta aquí llega la ob­

servación, pero la razón científica puede elevarse á concepciones m;\s superiores, afir­

mando la existencia humana allí donde hay condiciones apropiadas. Esto es lógico, 

esto lo admite entre sus hipótesis la ciencia, que sin embargo, rechaza á justo título 

la pretensión temeraria de señalar la manera de ser de los habitantes de los demás 

planetas. 

Si, la ciencia ha atestiguado los lazos de parentesco, la solidaridad en que viven los 

mundos del espacio, unidos entre sí por la irresistible ley de la atracción. «A doscien­

tos millones de leguas de distancia, la Tierra siente la atracción de Júpiter, y se in-

cUna hacia el en su marcha celeste; á más de mil millones de leguas, Neptuno está 

subyugado por la potencia del Sol; á treinta y cuarenta millares de millones de le­

guas, débiles cometas son atraídos por ese iri-esistible imán; á trillones de leguas las 
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estrellas se sostienen entre sf en el vacío inmenso. Y al mismo tiempo que esa sobe­

rana fuerza de atracción ejerce su imperio de un mundo á otro, y que el curso del 

Universo es irresistiblemente por el universal Amor, la luz, á su vez, teje los delica­

dos hilos de esa tela gigantesca estendida á través de los ciclos, y pone á todos los 

astros en mutua comunicación, como una inmensa red telegráflca ocupando el Univer­

so entero, é inscribiendo la historia de todos los mundos on sus archivos imperecede­

ros (1). ¿Pensáis que sean esos los únicos lazos de solidaridad entre las diferentes 

provincias de la creación? ¿Nada dicen á vuestro espíritu las palpitaciones vitales que 

vibran á través del espacio? ¿Acaso la unidad visible y la organización del Universo 

no es el testimonio exterior de una unidad invisible que abrace todas las humanidades 

y á todas las almas del infinito? 

«¡Ah! ¡cuan patente es el parentesco de la Tierra con el cielo! ¡Cuan elocuente h a ­

bla la voz de lo Infinito desde el fondo de la conciencia al alma contemplativa!.... Si, 

nosotros os comprendemos, ¡oh mundos suspendidos en el éter, cuya luz y cuya atrac­

ción llegan hasta nosotros! ¡Sí, nosotros os vemos desde aquí por el pensamiento, h u ­

manidades hermanas, que habéis colocado vuestras tiendas sobre tierras celestes aná­

logas á la nuestra! ¡Oh tú, colosal Júpiter, que brillas con tanto explendor; tu que te 

elevas en este momento sobre el horizonte, pálido Saturno rodeado de enigmas; y tú 

blanca Venus, ayer esti'clla de la tarde, hoy estrella de la mañana; nosotros os sa­

ludamos, planetas compañeros, que cumplís á nuestro lado, en el espacio, el destino 

que la Tierra cumple en su celeste estela! Solo la voluntaria ceguedad del espíritu hu­

mano sobre nuestro infortunado planeta, sólo las tinieblas del error de la ambición y 

de la mentira, han podido hacer que se cesase de amar á la naturaleza y de comtem-

plar el verdadero Cíelo, y que se inventasen á vuestro lado, en el vacío, países ima­

ginarios donde la divina y eterna naturaleza quedase olvidada por las sombras y las 

ficciones extra-naturales. Pero la ciencia se ha apoderado de vosotros para que no 

quedaseis oscurecidos, y en vosotros es donde siempre hemos de ver la continuación 

de la vida terrestre, la universalización de esta armonía, cuyo canto se escucha aquí 

abajo. Todo lo demás es ilusión. 

La vida, pobre aldea sobre este pequeño globo, es ciudad eu vuestras vasta» pro­

vincias, nación en el conjunto del sistema planetario, y se estiende, coronamiento de 

la materia, hasta el seno de las profundas regiones del infinito y de la eternidad. No, • 

vosotras, hermanas nuestras, no permanecéis extrañas; un mismo destino nos conduce 

á todos; y ante eso destino, todos los dogmas intolerantes en cuyo nombro el hierro, 

la sangre y el fuego lian desolado á la humanidad, todas las ppetensíonei de los pon­

tífices, todas las promesas hechas en todas las edades y en todos los países, por po­

bres mortales revestid ,s bajo mil disfraces diverso?, todo ese error secular desapare­

ce como el humo. Sí, á tí, ¡oh divina y eterna naturaleza! ¡á tí sola es á quien ama­

mos, tú sola eres la VI rdad; A tí sola debe escucharse, tú sola eres la que nos rige y 

iio< lleva; meciéndonos en tu atracción acariciadora, pero inexorable; porque todos, 

sabios ó ignorantes, pontífices ó rebaños, somos átomos fiotando en el seno de tu ii'-

(1) A'é ise Rerits de VJnfini, ÍAtmen, histnire d'une ame 
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radiación inmensa, como el polvo Ilota en un rayo de sol!.,. Tu palabra sagrada, iiue 

es verdadera, es la única revelación de Dios.» 

- Bi. VIZCONDE UETOIRHBSTSOI4AÍ(QT. 

Diop, la Creación y el Hombre. 

XXX. 

Ue Im» d i e o d l e d ó n e a H po l lpé ta 'an ealínOoraa. 

¿Cuál es el carácter distintivo de este tipo?—Comprende toda la serie de plantas 

que convienen entre sí eií qne los estambres de todas ellas están insertos en el cáliz, 

el cual á su vez se halla adherido al receptáculo. Pueden contarse como familias prin­

cipales de esta gran división las leguminosas, l&srdsdceas, \&s umbeladas 6 umbeli-

feras, las compuestas, las cucurbitáceas, entro otras muchas que dejamos de enu­

merar, de mayor ó menor interés relativamente á los'productos do sus especies. 

Qué es lo que conviene hacer observar respecto de las leguminosas»—Son todas 

ella» plantas de fáál conocer por sus ílorcs generalmente amariposada?, 6 mejor por 

su fruto que es siempre una legumbre y es su carácter más esencial. Es esta familia 

muy numerosa en especies y variedades, á cual más interesantes, ya como plantas á r ­

males y herbáceas, yá cómo árboles y arbustos, siendo los más de ellos do mucha 

aplicación por sus variados productos. Las hay éntrelas primeras que ofrecen abun­

dante y sustancioso alimento, ya al hombre, ya á los animales, en sus granos y en Q 

forraje de su parte tallosa, proveyendo además las especies arbóreas útiles maderas y 

combustible de buena calidad; en términos que bien puede decirse que las plantas de 

esta sección en su generalidad son do reconocido interés en muchas de las necesidades 

'"̂  aplicaciones industriales y sociales. Por eso suelen cultivarse, bajo uno ó otro de 

estos conceptos,' ásf las especies herbáceas como las arbóreas, en los más de los pafíe$ 

con el mayor ahinco y afán; además de que son de reconocida importancia algunas de 

ellas por los principios colorantes que contienen, de qcfe se aprovecha grandemente la 

tintorería. • oiq 6*1 ai 

Sírvase V . indicar algunas de las especies más fnféresantes "y de nías común aplica.» 

cion?—Las hay indígenas y exóticas, pudiéndose indicar en primer térrhinn entre las 

primeras, herbáceas, las habas, las Judias, los garbanzos, las lentejas, \m guijas, 

las cuales sirven y se las emplea cbmun y ventajosaraoBfe para potajs, ofrccietídS 

después de bien aderezadas, agradable y sustanciosa alimentación; y ademá's, la alfal­

fa, el trébol con sus varieJades, y la esparceta, que son todas ellas mny estimadas pa­

ra la manutencioi> del ganado por el abundante y sustancioso forraje que suministran 

en toía su parto talloSa 'Énti'e laí arbóreas, ^tLS'sShintasy acdÜásl énit'é~ OÍTAS 

varias de sus especies, merecen ser citadas, ya por sus'maderas, ŷ á por lo Vistoso y 

frondoso de sus troncos, ramajes y elegantes hojas: por lo que suelen ser destinadas 
— — — 'J»m « '5büb? i ' 

(I) Véanse los números anteriores. 
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esta» interesantes plantas para ornato en las plazas, paseos, alamedas y jardines don­

de ofrecen agradable visualidad, sombra y frescura. Merece ser di.'ítinguida entre sns 

especies y variedades la acacia parasol, que es uno de los árboles más agraciados, 

en particular por su redondeada y apiñada copa y el verde subido de sus hojas, me­

ciéndose con elegancia con las brisas. El ororuz y el regaliz son plantas que perte­

necen también á las herbáceas, y se crian expontáneamente; la primera en las mon­

tañas ofreciendo pasto agradable al ganado, y la segunda en las tierras de algunas 

comarcas, la cual es buscada y aprovechada por las raices, de gusto acentuadamente 

azucarado y agradable, como también las del ororuz, aplicándose todas ellas muy 

útilmente en la medicina. 

Entre las especies exóticas, cabo hacer mención principalmente del campeche, que 

se cultiva en América, por el principio colorante de su madera, de un rojo oscuro y 

agradable, que se utiliza en gran manera en la tintorería; como igualmente el flñi7 

por su color azulado quo es muy estimado. Pueden agregarse á ellas la casia y el ta-

marindo, entre oti-as varias que dejamos de enumerar, las cuales á su vez y manera 

son de más ó menos reconocida importancia, así en la medicina como en otros dife­

rentes usos y aplicaciones. 

Qué es lo que conviene observar respecto de las rosáceas?—Esta tamilía que ráco-

nooe por tipo la rosa y le dá nombre, es como la anterior muy numerosa en géneros y 

especies, siendo las más de ellas de suma importancia, ora sea en su aplicación á la 

medicina, ora en la economía doméstica. Para facilitar su estudio han tenido á bien 

algunos naturalistas subdividirla en cuatro grupos con la denominación de rúsüceas 

propiamente dichas, pomtícea, fragarias y amiyddleas, distinguiéndose entre sí por 

su parte y otros caracteres nada equívocos, bien que conviniendo todos ellos en un co­

mún y esencial carácter, divisa de la familia. Todas ellas son plantas herbáceas, á r ­

boles ó arbustos, de hojas alternas, compuestas y con estípulas, corola con cinco pé­

talos en su estado silvestre, alternados con las divisiones del cáliz, y adheridos á la 

parte superior de éste, como igualmente los estambres, que suelen ser en número de 

veinte ó más, siendo sus estilos numerosos con sus respectivos ovarios que se unen 

por lo común bajo la apariencia de un solo fruto ú ovario. 

Cuáles son las plantas que pertenecen al primero de los grupos precedentes?—Com­

prende la primera división las especies y variedades do rosas que se conocen general­

mente aprecíables, bien que unas más que otras, por la hermosura de sus flores y por 

su olor agradable, formando el adorno de los huertos y jardines en muy agraciada vi­

sualidad. Sus pétalos dan por destilación aceite esencial, quj es muy estimado en la 

perfumería, como también reducidos á polvo, después de secos, sirven con mayor ó 

menor eficacia en varias de sus aplicaciones medicinales. 

Cuáles son las especies más interesantes de enti'c las que pertenecen á las pomá­

ceas?—Peí tenocen á esta sección algunas especies, de fruto mas ó menos sabroso y 

requerido, como también algunas son bastantes aprecíables poi' sus maderas, que sue­

len tener frecuentes y útiles usos en la carpintería. Entre sus géneros, especies y va­

riedades más interesantes, pueden citarse el manzano, el peral, el membrillo, oí 

níspero, el acerolo, el espino blanco, etc. Como es sabido, el manzano es de fruto 
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agradable, dando por expresión la sidra, líquido que en cierto modo reeniplaza al vi­

no en los países en que el clima se opone al cultivo de ia viña; el peral es interesante 

por las muchas variedades que, como el anterior otrece, y cuyo fruto es á si misrao 

muy delicioso, el membrillo, de fruto no tan sabroso y azucarado como el de aquellos, 

es de un olor fuerte, y de propiedades astringentes, al lado de otras cualidades que 

le hacen fruto comestible, utilizándosele á su vez en otras aplicaciones más ó menos 

importantes, de i jue se aprovecha con alguna ventaja la medicina. También el nispe~ 

ro. el alizo, el acerolo y el espino blanco con otras varias de sus especies, cada cual 

á su modo, ofrecen sus utilidades, siendo por lo mismo objeto de cuidadoso cultivo en 

nuestros paises. 

Qué es lo que cabe observar respecto de las fragarias?—Se encuentra entre sus 

especies el fresal, de fruto apetecido y refrescante, por su jugo, que es de un ligero 

ácido agradable: el frambueso, de cuyo fruto, también acidulado, se hacen jarabes 

requeridos y estimados por su propiedad altamente refrescante; la zarza-mora, que 

lo tiene asimismo muy dulce y grato, aplicándose sus hojas en cocimiento como pecto­

ral, y la potentilla, entre otras, la cual es medicinal, y se cultiva á veces como plan­

ta de adorno. 

Qué son las amiffdríleasi—Son plantas á su vez muy interesantes, ya por sus fru­

tos, ya por sus demás productos, debiéndose contar principalmente entre sus géneros 

y especies el almendro, con sus dos variedades bastante conocidas, á saber, el de 

almendra amarga, de la cual se extrae el ácido hidrociánico ó prúsico, que es veneno 

violento, bien que en medicina tiene mucho uso, aplicado en proporcionadas dosis, y 

el do almenilla duloa, o o n cuyo fruto, reducido á pasta, se prepara unaorchatafres­

ca y calmante, además de otras aplicaciones, ora como sustancia alimenticia, ora por 

sus propiedades dulcificantes: como también pertenece al grupo que nos ocupa, el me­

locotonero, el alberchigo, el ciruelo, el cerezo, etc., muy conocidos todos estos ve­

getales por sus buenos y sabrosas frutos, como igualments por sus maderas, debiendo 

por lo mismo ser mirados como objeto digno de cultivo, si(|uiera sea por la deliciosa 

•y exquisita fruta i|ue ofrecen. 

Qué debe observarse respecto de las umbeladas ó umbelíferas?—£.«18 familia com­

prende una gran porción de plantas herbáceas, cuyas ñores se presentan en umbela, 

inflorescencia particular y vistosa por su disposición, en la que los pedúnculos de las 

florecillas se elevan en la terminación de las partes tallosas, partículas de puntos á 

«n mismo nivel y elevándose á la manera de las varillas de un paragua. Es esta una 

inflorescencia muy marcada, por la cual vienen distinguiéndose desde luego las plan­

tas todas pertenecientes á la familia, la cual es por otra parte muy numerosa en espe­

cies. 

¿Qué es lo que conviene saber de sus principales especies?—Comprende también es­

ta familia géneros y especies bastante interesantes, de entre las cuales pasaremos á 

enumerar sólo aquí las que como en todo el curso de nuestras lecciones, convengan 

Riás á nuestro objeto por su importancia. Y así desde luego como conocidas general­

mente, pueden citarse el apio y la zanahoria, que se cultivan como plantas comesti­

bles; la primera es planta ai'omática y excitante, bien que ligeramente, y se la en-
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tierra 6 aporrea para que se ahile, comiéndosela por lo común en esto estado en ensa» 

iada; la zanahoria se come cocida, aunque cruda es también su zumo bastante aper 

titoso, j conviene en varias afecciones urinarias. El Hinojo, el anis, y el pereyil son 

excitantes y aromáticos, teniendo el primero un sabor de anís bastante maicado, y e 

segundo á su voz se haee notar por su particular gusto y aroma, reíiriéndonos princi­

palmente al grano; sirve para per/umar dulces y licores. 'EÁperegil. como es bien sa­

bido, también es agradablemente aromático y excitante, diurético á la par, por lo que 

suele empleársele muy comunmente como condimento. 

Oabe hacer mención de algunas otras especies que merezcan alguna consideración? 

Sí pueden asociarse á las que preceden las cicutas, que algunas de ellas son muy pe-

ligro.«as, siendo por lo mismo necesario conocerlas, A fin de poder evitar sus peligros 

en el caSo de que se pudieran tomar, confundiéndolas con el percgil á otra especie pa­

recida, y también para usarlas cuando convenga, ya que ])or sus propiedades son sus­

ceptibles de ser aplicadas en algunas do las enfermedades, así del hombre como de los 

animales. Merecen citarse ignalmente.el felandria, perifollo y la angélica; el pe­

rifollo semejante en sus propiedades al anís, y las dos restantes empleadas en medi­

cina con mayor ó menor éxito según el saber dol facultativo. Otras muchas especies 

•podrían citarse, pero seria salimos del círculo que en esta tarea nos hemos trazado, y 
soto si debefiflos manifestar que en esta numerosa familia se eneuentran productos y 

propiedades de toda suerte, y (|ue para aprovecharse de sus benelicíos, ó precaverse 

de la acción do las que poseen cualidades más ó menos peligro.sas, se necesita hacer 

de ellas un estudio detenido y minucioso en todos sus diferentes aspectos y conceptos. 

Qai hay que observar con respecto á las lerebint.íccas?—tjis plantas,partenecientes 

á esta familia son por lo común ai'bustos ó árboles de jugo lechoso ó resinoso, con flo­

ree hermafroditas polígamas ó dioicas, pequeñas y dispuestas en racimo, las cuales 

-por lo general son propias de climas cálidos, siendo por sus propiedades, al menea en 

en principal parte, aplicables á usos medicinales; debidas aquéllas indudablemente á 

« U S aceites esenciales, gomo-resinas y otros varios do sus principios inmediatos. Al­

gunas especies se hacen apreciar sobre manera por los bálsamos que ofrecen, y tam­

bién por sus maderas excelentes para la construcción de muebles de todo género. 

Cuáles son las especies más dignas do mencionarse de entre las que constituyen es.-

ta familia?—Entre ellas hácenso notar el toaiicodendron, cuyas emanaciones envene­

nan á ios qne se aproximan y detienen á la acción de su influencia; el zumaque, que 

«e halla también en nuestros países, ol cual sir've para curtir por el tanino abundante 

que contiene su corteza; el caobo ó ivM de la caolia, que produce la hermosa mad(}-

r« que lleva su nombre, reconocida hoy dia su giande importancia por su aplicación á 

! la ebanistería en toda clase de muebles primorosos; el pistdcea terebinto del qiia so 

extrae la íremen<¿na, especie de gomo-resina que dá por destilación la colofonia; y 

por tínla boswellia serrata, de la que se obtiene el olívano, ([ue os un incienso^grato. 

La mirra y la ambrosiana proceden de especies pertenecientes iguajmeute á l* fur 

milla que nos ocupa, sin contar otras mucijas especies y productos que no es aquí del 

caso enumerar. 
. Qué gen las grauáteías y las iBÍyti^'ífrrrsSiWí&ta^ííPtfamilias iMstantí a(ines,ün tér-
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minos que algunos naturalistas laé han considerado coDao una solamente. Pertenece á 

la primera, y como tipo quo le da su nombre, el granado, de fruto agradable y de 

importantísimas aplicaciones, ya por su jugo dulcificante, ya por sus hojas de virtud 

astringente, debida al ácido gálico y tánino que contienen, r a por su raíz y corteza, 

que son antihelmínticas, como también por sus flores, que en infusión tienen frecuente 

uso en ciertas enfermedades. A las mirieas referiremos igualmente como tipo de la 

familia el mirto común, arbusto agraciado por sus ramas flexibles y hojas vistosas, 

opuestas lanceoladas, verdes, lisa* y algo apergaminadas, perástiendocasi durante t o ­

do el inviei'uo: también abunda en principio astringente, por lo que, usado en infusión 

da sus hojas y flores, obra como tónico á la vez que como ligeramente estimulante. 

Qué ofrece de particular la familia de las rháraneas ó rhamnáceas?—Las plantas 

que pertenecen á este grupo son árboles ó arbustos, da hojas sencillas, alternas, rara 

vez opuestas, por lo regular acompañadas de estípulas, con flores verduzcas, de esca­

sa visualidad. Deben contarse entre sus especies principales el bonetero, cuyo carbón 

es apreciado y buscado por los dibujantes, por lo fácil que es de borrar, siendo en lo 

demás una planta peligrosa para los animales por el jugo de sus hojas, que es acre y 

venenoso. El acebo, arbusto que abunda en algunos bosques y matorrales de los P i ­

rineos, fácil de conocer por sus hojas qua son espinosas, y sus frutos en baya, pare­

ciéndose á las grosellas: su madera qne es blanca y unida, es empleada en varios 

usos, especialmente en embutidos en los dibujos y ornamentos de los muebles de lujo. 

También puede considerarse como perteneciendo á esta familia el zizifo ó azufai-fo, 

de fruto apetecido, que es á su vez muy refrescante. 

Qué otras f a m i l i a s a d e m á s de las precedentes podrían indicarse de algan reconocido 

interés?—Cabe hacer mención, yaque no se puedo de todas, de \a,spasifloras, glo-

solaricas, cactáceas, onograricas, crasuláceas, etc. 

Qué hay que observar respecto á las pasifloras?—Las plantas de esta familia son 

yerbas ó arbustos trepadores, [de hojas alterna.", estipuladas, las cuales por lo agra­

ciado de sus flores, y por la flexibilidad da sus partos tallosas, sirven como do enreda­

deras, de grato efecto en muchos de nuestros parques y jardines. De entro sus espe­

cies merece citarse \& pasiflora encarnada y la cerúlea, propias de los cumas de 

buena temperatura, pero con algún cuidado pueden y merecen ser cultivadas en los 

jardines de nuestros cliiuas. 

Qué hay que observar respecto de las grosularícas?—Son subai-bastos, por lo regu­

lar espinosos, de hojas alternas y lobuladas, con flores verduzcas, rojas ó amarillas: 

son varías sus especies, figurando entre ellas la grosella común, la llamada uva cris­

pa, y la de fruto rojo, cuyos frutos por otra parte son dulces y se prestan á la ela­

boración de buenos jarabes, apreciado.» y requeridos por su propiedad altamente r e ­

frescante. 

Qué son las cactáceas?—Son plantas crasas, vivaces, da tallos por lo regular re­

dondeados, terminando en cabezuela y también suela haberlos comprimidos y articu­

lados, siendo las más de sus especies de un porte elegante. Van ordinariamente acom­

pañados do aguijones en fascículos á la axila de sus hojas. Tales son entre otras de 

sus especies la inamiliaria, el cerco, la opuntia, etc., requiriendo todas ellas>b«ífl 
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Notic ias . 

—Hemos recibido una carta que D. Joaquin Revira y Pradera, dirige á los Espiri­

tistas, con motivo de las notas y apuntes que publicamos en las Revistas de 

mayo y junio últimos, á propósito de Los Cuatro Evangelios, seguidos de los 

mandamientos explicados, en espíritu y en verdad, por los Evangelistas asisti­

dos por los Apóstoles y Moisés. (¡¡¡H!) 

A fuer de imparciales y tolerantes—por más que el Sr. Revira no sea autoridad 

para juzgarnos de otro modo, como lo hace en su carta—con mucho gusto hubiéramos 

insertado su impreso, pero no lo hacemos, primero: porque el escrito en cuestión se 

ha repartido profusamente por todos los contros espiritistas; segundo: por que el 

autor de la carta no nos dá una sola razón de algún valor para rebatir ninguna 

de las notas ó apuntes inscritos en las Revistas indicadas, y tercero: porque t e ­

nemos bastante original y nos vemos en la inprescindible necesidad de aprovechar 

todo lo mejor posible, el tiempo y el papel. 

El Sr. Rovira, manifiesta en su epístola á los Espiritistas, grandes temores de que 

nuestros apuntes iierturbeii la armonía de los adeptos; poro debe estar mwy tranquilo 

sobi'e el particular, porque no tendrá lugar tal perturbación, como no la tuvo á la raíz 

del cristianismo, cuando los verdaderos apóstoles Pedro y Pablo y los Evangelis­

tas, increparon á los gnósticos, porque propagaban la misma teoría que hoy quieren 

sostener los espíritus que dictaron el libro de Rustaing. Y entienda además el autor de 

la carta, que ai se tolera que se publiquen errores, debe tolerársenos también que 

pongamos de manifiesto en nuestro periódico, las verdades que dijeron autoridades 

muy competentes. Si otra cosa hiciéramos, sería tener oculta, á sabiendas, la luz de­

bajo del celemín. 

clima, de tal modo que en nuestros países y climas de dentro el continente apenas r e ­

sisten á la crudeza de los inviernos. 

Qué son las oiiagrarías?—Yerbas ó arbustos de hojas sencillas, alternas ú opuestas, 

que suelen habitar en las regiones templada-'. Pueden contarse entre sus especies la 

tuchsia. Ia ocnótera, la pucica, la circea, que son plantas exóticas, pero que con 

algún cuidado se crian en nuestros jardines, haciéndose notar per la hermosura de sus 

flores. A esta familia pertenece igualmente el epilobio, qne se cria expontáneamente 

en nuestros climas, por lo común á las márgenes de los rios y acequias, ó bien en t e r ­

renos frescos y húmedos. 

Qué son las cramláceas?—Yerbas ó arbustos de hojas carnosas, é inflorescencia ter­

minal, por lo regular en forma de cima: suelen habitar y crecer sobre las rocas ó en­

tre sus grietas, comunmente en los terrenos secos de los diferentes países. Entre sus 

géneros ó especies principales pueden citarse la crámla, el cotiledón, el sedutn, la 

siempreviva, etc. Algunas de estas plantas gozan de propiedades más ó menos enér­

gicas, de que en ciertos casos y eflcazmente suele aprovecharse la medicina.—M. 
(Se continuará ) 
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Estamos bien seguros que nuestro buen amigo y hermano Revira Pradera, con su 

clara inteligencia, comprenderá la necesidad que todos tenemos de dar la voz de aler­

ta para que no se acepten, sin examen, teorías que el Espiritismo no puede admitir, 

cuando el buen sentido las rechaza; y si su principal objeto fuera el salvar los intere­

ses de los quo contribuyeron ú la publicación, en español, de la obra objeto de su eficaz 

recomendación, nadie más interesados que nosotros en que el libro se lea, y así lo 

aconsejamos á los suscritores, que puedan hacerlo, para que cada uno forme su opi­

nión. 

Hace once años que la Librería de la Rué de Lille, anuncia dicha obra en sus ca­

tálogos; de consiguiente no podemos tener el menor inconveniente en anunciarla no­

sotros, como lo haremos al final de esta Revista. 

Concluimos manifestando al Sr. Revira, que esta es la última vez que nos ocupa­

mos de este asunto, puesto que cuiíndo se publicó el libro de Rustaíng, se dijo lo que 

convenia saber para nuestro gobierno. Ahora solo hemos recordado lo que entonces 

se dijo. 

—Mr. Palamon, ha presentado á la Academia de ciencia, de París, una nueva teoría 

del sistema solar. Dice que ha encontrado los elementos de la órbita elíptica que des­

cribe el sol alrrededor de una estrella fija que designa. 

—Nuestro querido colega de Montevideo D. José de Espada, dedica algunos artícu­

los en sus Revistas, á combatir los errores de «la pluralidad de mundos habitados 

ante la Fé Gutólica», que publicó el Canónigo de Valencia Sr. Perujo. 

—Mr, Andrés Pezzani, autor de «La Pluralidad de existencias del alma», abogado dg 

la Audiencia I m p e r i a l d a Lion, ha fallecido, A este eminente escritor y filósofo se d e ­

ben en gran parte, las colosales proporciones que ha tomado en pocos años nuestra 

creencia. Kardec, Flammarion, Pezzani; he aqui los tres genios que más se han 

distinguido en la primera y más difícil época del Espiritismo filosófico. 

—En los salones de reunión de la Asociación nacional de espíritu alistas ingleses de 

Londres, so han hecho importantes trabajos de restauración. El gabinete de lectura 

entre otros, ha sufrido una completa trasformacíon. El 18 de abril se inauguró con una 

velada musical. Los espiritistas que van á Londres, encontraran • en aquel local una 

simpática acogida. (38. Creat Russet-streat) 

—Nuestro colega «La Luz de Sion», de Bogotá, insértala poesía «El Espíritu y la 

Materia», debida al inspirado poeta D, José María de Larrea, cuyo trabajo copiamos 

también nosotros del Semmanario Pintoresco Español, insertándolo en nuestra Re­

vista de Octubre de 1870. 

—Dice «El Buen Sentido» lo siguiente: «Durante la primera quincena del presente 

nies hemos recibido 120 suscriciories, para la publicación del libro. Cartas d mi hija, 

en su mayor parte de los centros espiritistas de Alicante, Tarrasa y Huesca; las de­

más son de suscritores á «El Buen Sentido», Las cartas quo con este motivo nos e s ­

criben, henchidas de fraternal sentimiento, merecen toda nuestra gratitud». Un es­

fuerzo más de parte de los Espiritistas españoles y nuestro hermano Amigó podrá 

desde luego realizar su proyecto. Por nuestra parte haremos por nuestro hermano de 

Lérida, cuanto hicimos para la expendícion del libro «Roma y el Evangelio,» 
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A N U N C I O S . 
LOS CUATRO E'\'ANGELIOS SEGUIDOS, DE LOS MANDAMIENTOS EXPLICADOS EN E S P Í ­

RITU Y VERDAD POR LOS EVANGELISTAS ASISTIDOS POR LOS APOSTÓLES Y MoiSÉS. Go-

; : niunicaciones rccojidas y puestas en orden por J. B. Roustaing, abogado de la Au-

•V ̂ .V diencia imperial de Burdeos. —Un, tomo en cuarto de 740 páginas; 6 pesetas rústica. 

^\y^;.í^ ; Obras completas de Kardec, 2 tomos en 4.°; 6; pesetas. Estas ediciones económicas se 

v^,'>i": venden en casa D. iMignel Ar^nó, callo do la Puef¡ta Fecrisa, núm. l ^ , , j ^ ° T T - B a r -

colpna. i„,,„,„ . , -

Rbgáihos a los Si'és. Suscritores que no han satisfecho los 20 reales correspondientes 

al año actual, que los reriiitan pronto al Administrador D. M. Pujol, librería. Raín-

bla de Estudios, núm. 5. '"^ 

En el establecimiento intitulado «Minerva», Escudillers, 17, bajos, y en la Adminis­

tración do este periódico Rambla de Estudios, 5, se recejen íirmas para una Elífr¡ 

P0SI(]10N que se ha redactado en esta ciudad pat-a ser remitida ú las Cortes 

contra las corridas de Toros. El lín humanitario que los autores de la Exposición 

se proponen, lo apreciarán en su justo valor nuestros lectores tan interesados on Ja 

- regeneración de nuestra sociedad. 

E L CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO.—Extracto d e las obras de Luis Jaco-' 

Iliot y otros orientalistas respecto al estado actual d e esta cuestión: por el VIZCON­

DE DE T O R R E S SOLANOT. Quedan aún algunos ejemplares de esta hiteresante obra, 

cuya lectura interesa particularmente á los Espiritistas. Un volumen de m u y cerca 

de 400 páginas, b u e n a impresión y eXjCelent^paj)el, en 8.°, ,12 r s , , con nojEabíe re-

^bsya á los que tomen 12 ejemplares d e una vez. 

BHroelon*.—Imprenta de Leopoldo Doraenecb, calle de Ba$ea, núm. 30, principal. 

—Mi'. Cloviá Alejandro Duiftieís, Director del peri<5dico espíritiíSta «Le G'aJiléen», 

pasó á mejor vida el 1 1 de mayo último. " •- ; 

—Mr. Ch, Fritz, de Bruxeles, nos ha remitido dos números átí L ' Ktoile Belge, 

psíra que nos enteremos de la guerra, que sin ninguna razón y con mil invenciones r i ­

diculas, sé 'hkeé al Espiritismo, con motivo de los sorprendentes fenómenos produci­

dos por el Dr. Slade. Sentimos haber recibido tarde estas noticias, que trasladaremos 

en el próxiíno número de nuestro periódico. 


